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PROSPECTO 

DE  UN  PERIODICO  QUE  SE  PUBLIC  ARA 
todos  los  Martes  en  la  Ciudad  de  Buenos-Aijrés  con 
el  titulo  del  Independiente. 


DÍSCURSO  PRELIMINAR. 

D  esde  que  eí  arte  divino  de  escribir. dan dó,  !in  mr  dii» 
lable  á-  los  conocimíejiíos  humanos  por  r/iedio  de  ía  Im- 
pienra,  puso  en -contacto  las  hjces  de  todas  Jas  Naciones, 
los  Hombres  se  acercaron  rirás  entre  si ,  se  auxUiafOji  pa- 
ra deponer  sus  errores,  unieron  sus  fuerzas  para  ade- 
lantar  sus  ideas  ,  sos  comodÍdydt-s  ,  y  sos  placeles, 
perfeccionaron  su  moral,  y  ssfavi-z^ííron  t\\  csracrer  po? 
Ja  oposición  que  hallan  sus  accioues  desarregladas  en  la 
censura  de  ios  demás  Pueblos.  DeJ  juicio  de  Ecdss  las 
Naciones  se  formó  entcnces  iin  Tribimal  temible  ,  el 
i-ínico  capaz  de  coníeoer  ios  excesos  tn  que  ?ive«  las  Tri- 
bus aisladas  y  sa¿vages ,  del  miscio  modo  que  eí  Horr.bre 
piíesto  en  Sociedad  se  Oíodera  principalmsíice  por  e¡  res- 
pero  de  la  publica  laiHd. 

Sin  Ja  historia  ,  que  és  la  escuela  ccmun  del  genero 
humano  ,  los  Hcffibrés  desru7dos  át  experiencia,  y  lísacdo 
solo  de  ias  adquisiciones  de  la  edad  tn  qiie  vivea  ,  mda- 
rian  incieitos  de^rrores  en  es-rore?.  A  cada  paso  ret  ogra- 
daría  Ja  especie  á  su  aiuigim  rudeza  ,  y  ía  devii  voz  de 


itti  ancian{)  sofocada  poí  el  eco  de  la$  ^^tslafieft  %  ^ 
jgaoraiicid  »   iio  sería  bascante  á  supUr   ios  saludables 
cQiiseios  (jiie  aquella  maestra  incorruptible  nos  subminis- 
Era  á  cada  maoieaco»  Igadltneiue  los  Peíiodícoft,  que  ua 
SQft  otra  e-Oáa  que  ki historia  de  los  tiempos ,  sóri  uii  ees- 
tiga  de  la  vesdad,  aoscouducea  á  ia  prudencia  ,  é  iiumí-^ 
Baa  aaestra  conducta  apaiíe.  Los  Periódicos  puesse  han  re* 
puíadocomo  el  roedio  niás  pronto  y  eficaz  dediseojiaar  los 
cQQ.ac!miení03  Utiles,  Ellos  promueven  el  buen  gaseo,  cor- 
rijen  las  extravagancias  ,  dan  publicidad  y  valor  á  las 
invenciones  del  genio  y  de  las  artes,  dispiertan  en  la  ju- 
bencud  h  afícion  i  discurrir ,  mueven  al  Ciudadano  á 
exercuarse  en  materias  políticas  y  liteiaíias ,  y  en  todos 
los  individuos  de  Ja  sociedad  provocan  aquel  cambio  in» 
teresauie  de  ide^s  que  las  mejora  yacrecenta.  En  Europa 
atizaii  ti  espíritu  nacional  ,  ilustran  el  juicio  piiblico ,  y 
sirven  coíiío  de  conductores  á  aquellas  luces  que  esclarecen 
ai  Estado,  unen  á  ía  Sociedad,  y  liman  modales.. 
Aüi  encuenrra  el  Legislador  resultados  íandacbs  sobre>  U 
experiencia:  ei  Ministro  üocicias  y  avises  para  su$-  op^ra^ 
Cíones ,  mientras  los  demás  ramos  buscan  su  recreo  ,  y 
los  medios  de  instruirse  en  los  difeíentes  puntos  que  co- 
can  á  sos  respectivas  profesios^s.  Ponen  un  freno  á  la 
arrogancia  individual,  apuñean  las  gradaciones  que  corre 
una  Nicion  ai  perfeccionarse,  á  menudo  la  lebantan  de. 
911  esladov  leEargico  ,  y     especialidad  estimulan  al  heroís- 
mo», y  íodas  las  virtudes  patrióticas  á  premiar  el  me» 
lito,  distinguido  ,  y  en  muchas  ocasiones  se  hán  con* 
siderado  como  los  guardianes  más  desvelados  de  los  dere- 
chos  de  loa  Pu^rblos  ,  y  e!  mejor  punío  de  reunión  entre 
ellos  y  sus  gefes    Dán  en  fío  la  Ley  al  buen  gasto,  ex- 
citan una  rivalidad  laudable  entre  Sos  talentos,  y  vienen 
á  sér  unos  registros  de  codo  lo  que  el  individuo  ha  coatri- 
bnid)  en  favor  de  uí  Patria  ,  y  en  obsequio  de  las  artes 
y  de  !ds  ciencias.  AlU  el  futuro  historiador  buscará  los 
mterialei  para  co  npletar  el  qisadro  de  aquellos  heroes; 
que  hán  aparecido  yá  sobre  su  horiiome;  las  accioaai- 
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ni^flaorables  de  estús  pasaran  intactas  á  ía  pcsteridad  ,  y 
su 5  laureles  sin  ser  n  archiiatícs  altaiT/trán  los  siglos  ve- 
liid^ros.  Ea  suma  ,  ios  Peiiodicos  lian  iiegado  á  fci  la 
{íiedfa  de  toque  üe  ía  hisnucíoii  nacicnal  de  vn  Fi:fcMo, 
y  cii  paso  que  se  íián  p-ericccíooado  per  Jas  coiUf  rbiicio- 
nes  íntetectuai<ís  de  sus  literatos,  el  Exírsa-sf^eio  ha  juz- 
gado dei  estado  de  síí  sociedad  ,  de  sii  apiiit^xl  á  tcíío  io 
que  dá  realce  al  gentro  iuimano  ,  y  dtsciifore  sqiitlJas 
distancias  que  lo  separan  de  su  priiTíítiva  fuerza. 

Es,  con  todo,  esta  cíase  de  Ikeíatura  ,  y  medio  de 
esparcir  noticias  y  conocimientos  titiles,  invención  délos 
^Moderóos.  Los  aatigoos  Griegos  y  Romanos  ¡iG  nvs  hén 
dexado  ningún  resto,  y  casi  se  puede  decir  que  ignora^ 
yon  este  insiniínento  podtiosü  de  la  civilización  ,  y  este 
cambie  telegráfico  de  ideas.  Poi  tso  es  que  en  fecjiiellos 
tieRipos  vemos  los  conocimientos  reducidos  á  cieHas  Na» 
cíooes,  y  aun  entre  estas  solo  eran  el  patriiTiüaio  de  citr- 
tes  Familias,  ó  de  ckrt'á  clase  de  individiios.  El  resto 
de!  Mundo  permanecía  casi  en  enteras  tinieblas,  y  solo 
participaban  los  j)ueblos  de  los  adelantamientos  de  las  ciexi^. 
cías  y  cié  las  arles  de  aquellos  que  Jas  ciiltiv^han  ,  quan-^ 
"do  ías  •conquistas  ,  ó  lá§  vicisitudes  de  los  Gcfcienios  los 
-feacíaa  -herederos  de  sn  fortuna.  Mas  todas  las  Ciudades 
grandes  <te  ia  pulida  Eurcpa  se  lian  lisongeado  de  tener 
•talenfos  literarios  que  se  hayan  decticado  a  este  iffipof tan- 
ce  ramo  instructivo.  Sin  embargo,  sn  perfección  solo  és 
<lel  tk^mpo  deJ  famoso  Addison.  Este  ingenio  ilustre  Ikvó 
á  un  punto  tan  elevado  sus  ensayos  populares  del  Sj^ec" 
tator ,  que  se  há  traducido  en  casi  todas  las  lengnes  mo- 
deioas,  y  há  servido  de  modelo  hasta  el  día  á  süs  succe- 
•sores ,  quienes  se  han  esmerado  en  imitar  las  ex^elí-ncias 
<ie  su  estilo,  tanto  como  ía  variedad  dt  sus  invenciones, 
y  la  versatilidad  de  su  genio. 

Enseñar  ^segun  dice  el  Dr.  Jolmson  en  su  bicgrafia 
de  Addison)  aquellas  menudencias  decentes,  y  aqr.ellos 
deveres  subalternos  del  estado  social:  dar  atin  )a  ley  al 
atilo  de  conversación,  y  al  modo  de  condutiise  eii  ia 
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tertulia  :  corregir  aquellas  faltas  que  son  mas  bien  rliíi 

c.uUs  que  cri^ahulcís ;  ea  ííii ,  pulir  el  gusto  nacional, 
.  abolir  ia  rusticiddd  ,  el  egoismo,  y  las  preocupaciones  fa- 
tuas, y  arraacctr  de  la  seada  del  canrmaiite  aquellas  espi- 
iids  y  brozas  que  lastimad  é  impiden  su  Cránsiro,  es  una 
de  (as  empresas  mas  loables  del  eatendimiento  Humano,  y 
mas  acreedora  á  la  aprovacion  de  todo  miembro  de  la 
socieiad  civilizada.  Tal  era  el  obgeto  de  Addison,  quieu 
se  impaso  la  raréa  de  me)orar  el  estado  social  concribLi- 
yeado  al  inocente  recréo  ,  y  ia  multiplicación  de  los  co- 
nocimi'jiuos  útiles,  j  Feííz  aquel  que  pueda  marchar  sobre 
los  pasos  de  este  insigne  Escritor,  promoviendo  el  ade- 
la.uamiento  de  sus  Conciudadanos ! 

Guiado  por  ios  sentimientos  mas  puros  de  pafriotis- 
mo  ,  y  ios  deseos  de  beüciiciar  en  lo  posible  á  su  Patria, 
el  Editor  del  Independíente  se  propone  como -Candidato 
á  ios  sufragios  y  patrocinio  de  suj  íi abitantes  en  una  es- 
presa  acompañada  de  mil  dificultades,,  que  espera  coa 
todo  llenar  áe  aígun  modo. 

No  há  sido  la  distancia  á  que  está  colocada  la  Amé- 
rica del  centro  de  los  conocimientos,  la  que  há  retardado 
su  ilustración,  canco  como  ia  faka  de  buenos .  periódicos 
que  pusiesen  al  alcance  de  sus  habitantes  todo  lo  que  las  Ne^- 
cioüeíí  de  Europa  discurrían  en  las  arres  y  ciencias  y  perfec- 
fiioaaban  con  su  industria.  A  esta  falta  Eambien  se  puede 
atribuir  e!  estado  rorpe  en  que  se  hallaba  la  España  á 
principios  de  este  siglo  ,  y  casi  se  puede  decir  ,  há  sido  eí  orí- 
gen  de  todos  su'i  maíes.  L3  miserable  Gazeta  de  Madrid, 
que  igualmente  llegaba   á  í^s  Colcüias  ,  no  era  mas  que 
un  catalogo  de  las  promociones  y  empleo"^,  tii  daba  noti- 
cias ma5  iiDporranCes  que  las  íieslas  de  gala  de  la  Corte: 
proíCituiia  desde  el  principio  de  la  alianza  á  las  miras  de 
l03  Franceses,  solo  -servia  de  dár  incíeaso  a  la  adulación, 
pero  en  uala  contribuía  á  ?js.  artes  liberales,  ó  al  en^an- 
CÍie  dcí  'oí  coaocimiencos  iitiSes. 

E(i  ef:cto  ,  ningún  PoUtico  vacilará  en  atribuir  á  la 
privación  d¿  estos  documentos  el  despotismo  deienfreaa- 


-do  que  oprimió  á  España  por  época  ran  larga  cerno  ísstL 
raosa  .  hasta  cpie  después  de  haber  causado  ia  íuina  del 
credíco  aactonai  ,  y  de  su  existencia  politics  ,  puso  casi 
todas  sus  Provincias  en  manos  de  ua  «nemigo  engañoso. 
La  miseifia  ríe;  la  Nación  lesalcaba  á  ios  ojos  del  observa- 
dor meüos  profüodo,  sus  recursos  estaban  agotados  ócon* 
suoiidos  ,  el  Erario  exiiaut^Eo,  el  Estado  realaiente  disu.t-l- 
lo  ,  y  el  PK¿.b!o  Espanoí  aun  no  advertido  de  tan  enor- 
mes males,  íío  había  podido  prodücir  una  sola  palabra  so- 
-i)re  desgracias  que  tan  de  cerca  le  tocaban.  La  Amsiica 
deberá  tomar  este  exeiDplo  recienre  para  prevenir  sus  iu» 
foítuiiios  en  un  tiempo  en  que  tiaia  de  ser  libre ,  ó 
aaejor  diriamos  »  en  que  ya  és  libre  por  que  desea 
serio. 

¿Con  quanta  liberalidad  pues  deberá  mirarse  i  na 
obra  destinada  al  cultivo  de  rodos  los  ramos  inteicsantes 
'del  estado  político  y  social'?  Por  foítuna   la  Ao^erica  se 
halía  libre  de  aquellas  facciones  que  muchas  vezts  desgar- 
ran e)  seno  de  las  Naciones  de  Europa  ,  y  se  ve  despren- 
dida de  aquelidts  turbulencias  de  los  Gobiernos  viejos  y 
•corrompidos.  Unida  en  una  sola  familia,  y  sin  relaciones 
•precisas  con  oCías  Potencias ,  de  que  uo  depende  perqué 
no  ias  necesita  ;  un  mismo  deseo  y  un  sofo  objeto  anima 
á  codos  sus  miembros,  y  reconocida  á  todos  los  esíuerzof 
que  se  hagan  por  su  causa,  no  dexará  de  mirar  con  apie-. 
CIO  ios  crabajos  de  aquellos  iodividuos  que  se  dedican 
Sü  servicíí)  de  un  modo  provechoso, 

Aunque  sería  imposible  recapiriilar  íodcs  los obgetos 
de  este  Periódico  ,  ó  poner  en  un  punto  de  visía  ios  ái-' 
versos  fines  que  debe  abrazar,  se  esptra  con  todo  en  es- 
■ra  carta  introducíoría  poder  imponer  á  los  cuíiosos  de  las 
miras  generales  que  en  él  se  llevan. 

'  En  todo  Pais  la  ciencia  de  Ja  Política  és  ía  mas  ne- 
cesaria ella'ésia  qae  funda  los  Estados,  y  de  ella  de« 
pe.'nde  su  prosperidad  y  su  conservacioo.  Jamás  íerá  de 
masiado  el  trabajo  que  se  tom'e  en  cultivar  sus  pfincipios', 
y  la  aplicación  de  estos  esrá  ráo  complicada  coa  el  cDiict 


C<5) 

cífftientx?  del  Qovszon  hiimaao  ,  con  lo?  resortes  que  de- 
ven moverse  para  estimular  las  vircade?  miles  á  la  Patíia, 
con  las  circimstanciaá  de  cada  Pueblo  ,  y  con  !y  txptütncia 
de  los  Si'^íos   pasados ;   que  siempre  resultará  «na  graB 
veiuaja  de  venciiar  sus  qüesrioues  intnncadds,  y  fc-iaúr 
ea  esce  ounco  las  mediraciones  de  rodos  ios  miembros  de 
ia  Sociedad»  Nuecero  Periódico  se  ocupara  pniicípaikneat-e 
de  ia  Poiin'ca:  hablará  de  las  varias  foraias  de  Gobierno, 
sos  veíuajd^  y  si?s  ádrelos;  preseíiiará  al  Pubííco  )u  his- 
toria de  las  cdjdeeá  pagadas,  sus  fortiuias  y  sus  desgra- 
cias ,  s-giin  háii  esiteiidido  mas  ó  meaOí  los  verdadí-íos 
priacipios  de  la  felicidad  de  las  Naciones;  pondrá  áia  vis- 
ta ei  qaadrs  fílüsoiico  del  estado  que  aiiora  tienen  lüsGo» 
bienios  de  Europa,  y  facilitará  á  Jos  Legisladores  dti  País, 
tanto  con  Hs  observacioDes  del  inipresarío,  como  con  las 
leflsxíonea  con  que  espera  ser  favorecido  por  los  Sabios 
üJs  esras  Provincids  ,  el  penoso  destino  ,  á  la  par  qoe  glo- 
yiosD  ,  dtí  dirigir  la  suerte  de  sus  Conciudadanos.  Este  ra- 
mo abrazará  las  Leyes  que  se  vayari  eseablecásado  ,  las 
disposicioiies  del  Gobierno ,  y  las  decisiones  judiciales, 
€011  todas  las  noticias  dignas  de  la  atí^ncion  de  iin  Poliíi- 
co.  Adaqiie  libre,  nuestra  Opinión  swá  raanifesíada  siem- 
pre con  la  moderación  devida,   y  qtiando  tengamos  qiiQ 
expresar  nuesta  disconformidad  á  la  conducta  publica  del 
Magistrado  ,  ó  adveKU  Í05  vicios  de  la  ConsLÍcucioa  ,  nues- 
tro zelo  por  la  verdad  no  será  nn  ageíJte  de  !a  rebeHori 
y  si  ios  lualss  fuess.'i  delicados  Bsafemos  de  la  finura  de 
Xenophon  para  criticar  los  de  su  Patria.   Al  menos,  si 
-nuestras  fuerzas  no  fuesen  bastauies  para  llenar  tan  inte- 
resáfites  obg-tos ,  preseniaado  Iss  observaciones  de  los  me- 
jores antiguos  y  modernos,  habremos  animado  las  pesquis 
sas  de  los  Sa^bios,  y  dispertado  el  espiritu  del  Publico. 

La  Agricultura  é  industria  rural  se  mejorarán  con 
nuevos  ensayos,  y  la  comunicación  de  lo  que  en  Europa 
se  iiá  discurrí  io  sobre  ella  ,  ayudará  á  perfeccionarla.  Como 
elli  [éi  la  base  de  la  prosperidad  nacional ,  y  la  principal 
Cu^iüxe  de  sus  ri<iae¿as,  teftdr*     lug^f  prefereute  al  Qo- 
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metc'io  y  fas  Aries,  que  iio  por  «so  s^etárv  éj(€Íuidas  ¿f 
nuestras  iaqiiisici.ooes. 

Dedicaremos  una  parte  de  niiesííos  Erabsjos  á  Ja  me- 
jora de  la  tdiicdcioa  ,  que  liasta  eí  dia  há  sido  rán  des- 
cuidada en  estas  Provincias,  como  era  pieciso  quelofutse 
qtiando  solo  se  Its  consideraba  coíTío  á  Colonias  ó  Facto- 
rías, y  qiiííiido  á  sus  habitantes  solo  se  ks  peíffiitia  vivií 
escasaroente  ca  la  ikrrs,  pero  no  gloriarse  del  dulce  tí- 
íiilo  de  Csuc'ladanos.  Corno  ta  esta  parte  esián  eíieargadas 
ias  Madres  de  ios  priaieios  cuidados,  y  de  tlh&  recivea 
los  hijos  5L1S  primeros  iiidiaientos  y  aua  sii  caíaeíer ,  nos 
SpHcareíEos  á  la  insti uccion  de  las  Señoras,  y  íj€>  dexare- 
mos  de  hacer  macho  por  su  récreo,  mezclaücfco  ei  places 
con  ía  HtiHdad.  Es  al  ousmo  tiempo  nuestro  áníaio  tomar 
belío  sexo  en  general  bajo  nuestra  protección  inroedia" 
ta:  diclioscs  nosotros  si  contribuímos  al  amiento  ó  fer« 
Ceccioü  de  jas  amables  qualidades  que  adornan  á  esta  her- 
mosa parte  de  la  sociedad ,.  y  coníribuye  tsnto  á  la  feli- 
cidad de  los  Hoíobresí 

Eii  todo  ello  se  evitará  con  el  raayor  cuidado  el 
escollo  en  que  han  , naufragado  rniichos  de  los  Periódicos 
fliodernos  de  9a  Europa ,  que  á  mentido  han  servido  Ufas 
bien  para  corromper  que  mejorar  á  la  jubentud.  En  ásia- 
gun  tiempo  se  verá  ía  Religión  philosofizada,  ni  la  Philo» 
soíia  sofiisEícada.  Aunque  de  moda ,  no  se  adsiirirán 
innovaciones  peligrosas»  La  verdad  no  se  haia  coi-isistir  en 
la  infidelidad:  pero  sin  prcstiiuii  niissíio  carácter,  barc- 
inos siempre  nna  verdadera  distinción  de  3a  virtud  y  el 
vicio;  eu  ,  ia  iriosaíídad  ^  la  instrucción  ,  y  los  medio» 
inocentes  dei  recreo  serán  ios  fundamentos  principales  ea 
quíi  debe  estribar  nuestra  empresa. 

Con  respecto  á  las  várias  é  ínnportainjsiGQas  qliestio- 
oes  que  el  País  ofrece  en  este  preciso  mcoienío,  el  Edi- 
tor se  propone  usar  al  agitarlas  de  aquella  calnja  y  mO' 
deracion  que  soa  debidas  á  Sos  asuntes  serios  como  líoico 
medio  de  buscar  el  convencimiento.  Pasa  defender  con 
CMlQr  ia  yerdad,.  ^ue  necesidad  hay  de  insultar  á  los  qu^ 


la  persignen?  Mas  sin  perniicír  que  sus  páginas  sé  resieii-: 
tan  delaacricacl  de  la  sácira  ,  ni  pirrícipea  del  rigorij.iig 
del  intracabie  ÍVIorali^Ca  ,  ñxará  el  tenor  de  sus  núú^zíGS 
sobre  ün  exe  de  una  dirección  inmucable  ;  guardará  á  dis- 
tancias poláifas  las  deiioniioaciones  de  bien  y  de  íiial  ;  y 
no  temerá  incurrir  ia  Cacha  de  sdcriíi-ar  sus  coiiimiVas  á  ia 
lisonja,  ó  de  soitei^er  el  vicio  cubriéndolo  con  apeiaciones 
blanda") ,  ó  defendiéndolo  con  doctriiuii  seductoras.  Los  sis^- 
temas  puros  serán  los  s-'guidos ,  aquellos  que  iian  re- 
siscido  ?d  tieoípo,  y  a  los  choques  del  píesen¡.e  siglo,  y 
que  han  rasrecido  la  aprovacion  de  los  Sabios  de  tedas 
la"^  Nacioíies.  Ea  par  ríen  ¡ar  se  tendrá  el  mayor  ctiidado- 
en  no  of-:?nd«r  Ja  Reügjon  del  País,  ni  á  sus  Miijjsrros; 
ÍOi  mísTíOs  inoíívos  lo  haráa  respetuoso  ,  y  siempre  justo, 
ácia  Todos  los  miembros  de!  Estado  ,  y  sus  Gefes  jamás 
tendida  ocasión  de  qoexa. 

Por  mucha  que  sea  Ja  seguridad  que  debe  darle  la 
rec-ir.id  de  sus  ioieíícione?! ,  y  la  utilidad  de  la  obra  pro- 
p^doia,  e5  Edííoí  cree  oporruüo  confesar  que  nunca  se 
habría  aníaiado  á  eiTiprehendeila  sin  la  feliz  Rebola- 
cion  que  ha  cambiado  la  faz  de  este  Continente,  y  há 
producido  la  libertad  civd  junto  con  l&  del  ejiíendímien - 
'■■10  huíD^m»  Si  ama  bástante  su  existencia  para  haberla 
exp-icsto  en  otro  caso  é  los  crueles  golpes  de  un  despo- 
tis;nO  irsirado,  y  na  tendfia  la  arrogancia  imprudente 
de  desaíi;jr  ía  colera  del  poder  arbitrario  desde  si)  retiro 
privada  >  uíhco  asilo  de  ia  libertad  en  tieoipos  turbuien. 
•  ros.  A'mqne  se  propone  no  pasar  iaarás  de  los  ju^-tcs  Ü- 
''jiiire^  que  ín'^  pre  crivc;  aunque  sabe  muy  bien  la  sen- 
da «.pae  cr'ia  permire  ccrrer  sin  dañar  loá  derechos  de  la 
corporación  ó  ei  individuo  ,  y  lo  'la  vi^to  pracricaíTiente 
f-u  t\  único  Estado  libre  que  aíiora  existe  en  )a  Europa  , 
íí:.'  olviddrá  jamás  lo  que  á  elfa  se  íe  deve  quando  serra- 
ta de  p-ei-fp.tnr  al  Publico  los  hechos  que  no  deve  ísno* 
r.vi  ,  y  r:o  f-^dr^rá  al  derecho  que  esie  tiene  de  imponerse 
de  sus  opin  oies.  fisto  és  lo  que  los  Lectores  del  presen- 
te ^apcl  deberán  esperar.  Por  lo  demás  su  duración  sera 
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Igual  á  la  que  tenga  en  siuesjra  Patna  la  Ubsitad  de  es- 
cribir,  y  en  el  momeuco  en  que  empfeze  lía  optesicíi  del 
discurso,  el  Pefiodíco  dexará  de  existir,  CGüseqikKíe 
siempre  á  su  titulo. 

Nos  proponemos  tratar  de  tcdo  en  un  estilo  tímpfs 
y  abreviado.  Aiioqíie  intíodiiclreFíiOs  en  un  vestido  Es- 
pañol tod0  lo  quQ  podamos  congregar  de  las  diferentes 
Naciones  de  Euíopa,  sieado  nnevo  en  Ja  inveiiticn  y 
aprecíabfe  por  su  meriro  ,  eviraremos  coa  tcdo  ,  como  lle- 
vamos dicho,  q«.ra1í|iii£»ra  mnovacfon  peligrosa,  y  en  par- 
ticular nos.  desviaremos  de  los  sisfemas  de  etílicas  que  se 
hallan  de  moda  en  la  Eissropa.  Ateiideremci*?  mis  á  la  subs» 
lancia  de  la  uiaíeria  tratada  que  é:  su  estíío  ;  no  biifcaTe» 
fíios  sentencias  bílllaoces ,  ni  téíñúnos  pomposos ,  ni  cansare- 
mos á  otieslros  Lectores  con  cííss  eriidiífas,  pero  por  lo 
regolar  apellas  eBtendklas :  n-íiesíro  deseo  és  sér  ceo'pre- 
hendidos  más  bien  que  admirados:  píeferimos  la  n-ateria 
á  la- forma  ,  las  elegancias  de  la  simplicidad  á  íos  muchos 
bordados;  eü  íin  ,  ímitaodo  los  mejores  rncdelos  de  la  íta» 
gua  Castellana,  y  el  estila  de  los  Exrraá^geros ,  efpera- 
mos  maislfesísr  la  estructura  de  ju-escro  idiüiíia  ,  y  piiii- 
'ficeiff  un  tanto  el  estilo  preseiue  de  escribir. 

Por  ultimo,  el  Papel  cooiprc-liendc'rá  Iís  noíicissío- 
cales  dignas  de  atención,  y  abruzará  no  ic'o  los  heca&s 
históricos  ó  políticos,  sino  taaiblen  les  geogi-biKi»..  ,  ^  i.dis- 
ticos  etc«,  esperando  ya  conuihinr  al  ccaocíniiciiio  de  lui 
Continente  tán  variado  como  ignoiado  yá  á  que  se  spio-- 
vechen  muchas,  prodiiccioiics  que  hasta  boy  quadun  ún 
valor.  Las  noticias  de  Europa  tejidíán  ran-bie»!  sr^  p^rttí^ 
en  él ,  y  cron^  ellas  daremos  Jas  ele  los  Enados  Üiüdcs, 
México,  Caracas  5  y  los  Estados  de  la  ímíicu 

Para  promover  el  oojío  de  las  bellas  leeréis  y  ííar  r-ab^lo 
á  la  imaginación  ,  el  P^apel  tendrá  siespre  restrvgdo  lua 
rincón  á  las  poesías  nuevas  y  escogícías ;  y  dcápi'.íj.  ce  cum« 
plir  con  sus  obligaciones  principales tíispoiidiá  -digo  |.- a» 
fa  el  recreo  de  los  Lectores  geíieiales, ,  como  aigtiüa  pie- 
za biogííifica  de  ios  Coficeaipci-aiieos  imsties ,  ¿Igi^a  ígta- 


«oiVíej¡la  íiisíófia  antigda  ó  moderaa  ,  6  aígan  pá^éí  i'^ 
eaCíIo       li  Pe/isaJora  Gaditana. 

Sigua  giiacii  dicho  ea  cabeza  de  este  PróspteCfó,  í^é 
piibl.ic.;<íá  el  P.-íioáics  "cod<33  ios  Marres  dé  cada  sémiána  , 
y  se  coííipondrá  de  pliego  y  medio.  En  su  éxpeiídío  se 
seguirá  la  íbraia  que  hasta  aqui  se  há  observádc  coa  laié 
demai  Gazeísí.  Cdda  nu.ríero  costará  real  y  medio  perá 
lOi  Subscriptores  solo  paga?áo  á  ruzoü  de  qiiarro  reales  ál 
mes,  pLidleíido  aiUÍcipdr  6  nó  ,  según  gustea ,  el  prédid 
de  Í3  sabscrípcioa  ,  t^üe  queda  á  su  arbitrio,  íixarla  pa'fá. 
eí  teriiiiüo  de  seis  meses  ó  ua  dho.  Los  avisos  como  coáá 
enfflera  se  poadráa  aí  íiíi  de  cada  íiiimero  ,  y  su  preció 
sc:'d  ei  de  coscuiDbre  según  las  lineas  que  GOítipréliendan.. 

Acaso  podrá  cor»s-iderarse  d^^^síiiedida  esta  obra  eü-  la: 
opiniori  á€  aígouos  co¡i  concepto  á  las  fugízas  del  qiie 
eaipreiisncie.  Otras  personas  á  quienes  un  imisér'dble  encó^ 
ginitcnro  ,.ó  uii  crioiifíal  desvio  hace  mirar  Con  descónfiaíT- 
za  t.odo  ífabajo  público  ,  fa  repinarán  leoicraria,  Én  quan- 
to  á  loi  priaiíros,  el  EáiiOi'  debe  satisfacer  sus.  répards. 
Iiactéadoles  reflexionar  que  no  és  tan  áfdtia  la  éríJprt:^. 
c<y  \\o  podría  imaginarse ,  y  que  un  Periodista'  ño  esté,. 
obligado  a  observar  la  exácticiid  y  prefuií-didad.  de  mj 
t'ratadisca,,  ni  3as  eleguacías  de  Tácito,  El  cuenta,  é  im- 
piDra  d-;de  luego  la  concurrencia  de  les  ilustrados  del 
Paí5  ,  y  espera  dí  su  pasriotisaao  que  aprovecharán  cstii 
oportunidad  de  tíanamicir  al  Público  sus  opiniones,  exea-- 
sauda  que  sw^  Idéas.  se  evaporen  sin  provecho  alguna  en? 
ío  ob:<úTO-  de  ?us  retiros,  ó  maí  interpretadas  sirvan  d& 
asumo  de  íBurmuractoa  y  de  escándalo  en  la  tertuliaa  Ea 
quanro  á.  los  segaudos  ,  eiSo5  no  ignoran  que  el  mayor 
riesgo  és  el  de  caer  en  las  cadenas  que  los  Enemigos  del 
Pais  MO"  preparan.  ¡Mientras  esté  armado  el  brazo  de  ía 
riíanía  Espillóla,  la  ^verdadera  segundad  solo  existe  ea 
los  pQ]í^r:>^  que  arrostremos  para  estosbar  la  esciavitud 
pátria. 

En  la  Imprenta  del  Estado  i 
Aiw  í/í?  i8i5o 
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